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La nueva escuela de arquitectura de 
Nancy abrió sus puertas a los estudian-
tes el 11 de marzo 1996. Las excavacio-
nes empezaron el 15 de agosto 1994 y 
la obra llegó a su fi n el 18 de diciembre 
1995. Livio Vacchini había sido el arqui-
tecto designado tras un concurso en tres 
fases. De sesenta equipos presentados, 
diez fueron seleccionados por currícu-
lum. En segunda fase se escogieron 
cinco equipos según croquis y memoria 
de intenciones. Finalmente, el ganador 
fue proclamado el 23 de enero 1993. El 
único que no votó a su anteproyecto fue 
el urbanista de la localidad.
Una arquitectura urbana
El urbanista había redactado unas 
bases que presuponían un edifi cio en L, 
abierto a un jardín, surcado al Sudoeste 
por un canal que va de la Marne hasta 
el Rhin y situado en el ángulo norte del 
terreno, en la confl uencia de las calles 
Henri-Bazin et Bastien-Lepage. Contra-
riamente a esta concepción balnearia, 
Vacchini prefi rió respetar el trazado reti-
cular de la nueva ciudad fundada por el 
duque de Lorraine Charles III en 1587. 
En el límite noroeste del solar, más allá 
del arco de triunfo dórico, la calle Hen-
ri-Bazin se traza sobre uno de los dos 
ejes principales de la villa ducal, que es 
a su vez el eje secundario de la célebre 
Plaza Real. En una ciudad clásica, un 
edifi cio público dispone su fachada más 
monumental paralela a una avenida y 
separada de ella por un espacio vacío. 
Los esbozos de la segunda fase del 
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concurso situaban la fachada principal 
de la escuela en paralelo a  la calle Hen-
ri-Bazin, separada de ella por una gran 
explanada. Se avisó al autor de que si 
persistía, su proyecto sería eliminado 
por no respetar las bases. Era pues 
necesario que el proyecto se ajustara 
a  las prescripciones urbanísticas sin re-
nunciar a  su compromiso urbano.
El solar fue dividido en dos partes 
iguales, la parte noroeste edifi cada y la 
otra vacía, dando al  canal. A lo largo 
de la calle Henri-Bazin ante los pórticos 
de hormigón armado, se dispone la fa-
chada más monumental. Mientras que 
el  anteproyecto contemplaba  una serie 
de trilitos, el proyecto plantea un muro 
constituido por lamas de doce metros 
y medio de altura,  dispuestas oblicua-
mente, dejando entrar la  luz al edifi cio 
y a los peatones en la explanada. La 
fachada que da al canal queda así redu-
cida a un plano abstracto que separa  la 
mitad llena y la mitad vacía de un mismo 
edifi cio. El conjunto emerge como tablas 
excavadas cuyas extremidades parecen 
haber sido drásticamente seccionadas. 
Las piezas centrales crean un claustro 
colosal que, elevándose sobre las dos 
plantas, se extienden ante un pórtico 
donde, en ocasiones, el sol estría las 
paredes con líneas diagonales zigza-
gueantes, sorprendentes. En cuanto a 
la fachada que da a la calle Bastien–Le-
page se adopta un carácter doméstico. 
Su composición vertical obedece al or-
den tripartito: Sobre un primer nivel ge-
nerosamente acristalado, las segundas 
y terceras plantas son ciegas. A su vez, 
la  última planta se retrasa, ajustándo-
se a las cumbreras que coronan el otro 
lado de la calle.
Las esbeltas lamas de hormigón fue-
ron ensambladas en dos piezas de doce 
toneladas cada una. Prefabricadas “in 
situ” y con la ayuda de la grúa, las dos 
partes fueron selladas a las cuatro ba-
rras de espera de la cimentación. Las 
caras contiguas no eran paralelas de 
modo que pudiesen proyectar refl exio-
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1. Emplazamiento
2. Vista desde la entrada
3. Vista de la fachada lateral
4. Planta baja y sección longitudinal
5. Vista del patio de acceso
nes diversas. Para los observadores 
que no conocieran su verdadera razón 
de ser, la solución de compromiso,  fruto 
de  la lectura divergente sobre el lugar 
entre urbanista y arquitecto, esos frag-
mentos de muro abierto, quedará para 
siempre como algo incomprensible, 
pero ello no debería impedir admirar la 
resolución por sus cualidades plásticas. 
¿Acaso no sucede lo mismo con la ali-
neación de menhires?
Construcción y composición
Se instaló en obra una unidad de 
prefabricación. Entre otras piezas, esta 
unidad produjo 512 pilares, de 43cm. de 
lado por 3,09m. de altura,  y 214 losas 
de 10,35m. de largo por 2,26 m. de an-
cho y 0,57m. de altura.  La construcción 
parecía el ensamblaje de un gigantes-
co puzzle en donde, una después de 
otra, la grúa iba depositando las piezas. 
El hormigón blanco fue optimizado por 
Jean Aury utilizando aditivos de la re-
gión y algunos productos químicos.
Los pilares se dispusieron siguien-
do dos retículas, una de 10,35m por 
2,26m. y la otra de 2,26m por 1,83m. La 
primera de ellas acoge las estancias y 
la segunda las circulaciones. La unidad 
entre estructura y distribución se mues-
tra indisociable. Solo hace falta dispo-
ner una tabiquería alineada a los pilares 
para cerrar las salas que dan al exterior 
con ventanas de carpintería de alumi-
nio y separarlas de la zona de paso por 
cristaleras y paneles de madera  tintada 
en negro. La galería está integrada en 
el interior de los volúmenes de dos anfi -
teatros, transformándose de esta mane-
ra en tribuna, una especie de voladizo 
que pende sobre los escalones que se 
hunden hacia el sótano. En las galerías, 
en el artesonado se dibujan dos rectán-
gulos: Uno es un rectángulo áureo, un 
rectángulo de 296 x 183 cm., y el otro 
rectángulo, de la misma familia, de 296 
x 140 cm. al que se añade un doble cua-
drado (140x70 cm.). Es la selección de 
las medidas de las series roja y azul del 
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Modulor que explica el diseño de estas 
fi guras. Además de su aportación a la 
resolución de los problemas distribu-
tivos, la trama estructural incide en el 
sistema de proporciones.
En una construcción en donde las 
fachadas formadas solamente por pi-
lares de hormigón armado y ventanas, 
los alzados interiores y exteriores son 
de la misma materia. Algo poco habi-
tual. Para establecer esta diferenciación 
entre interior y exterior, los suelos de 
resina están pintados con colores in-
tensos que gracias a los fenómenos de 
refl exión tiñen ligeramente las caras de 
los pilares. 
Distribución y composición
Desde el primer esbozo, Vacchini 
escogió la hipótesis de un edifi cio par. 
Conocemos la oposición entre lo par y 
lo impar,  en la refl exión sobre las órde-
nes horizontales, que son por supuesto 
órdenes simétricos. El joven Heinrich 
Wölffi n explicó  en sus “Prolegómenos 
para una psicología de la arquitectura”, 
en 1886, que la división impar se utiliza 
para todo lo que es autónomo o princi-
pal al contrario de la división par que 
se utiliza para las partes dependientes 
o secundarias. La prueba material la 
encontramos en el Partenón donde la 
fachada principal cuenta con siete pórti-
cos (impar), por dieciséis en la fachada 
lateral (par). En el caso de la escuela 
Montagnola, Vacchini ha demostrado 
saber jugar virtuosamente con las opo-
siciones de par e impar. Por el contrario 
cuando proyecta la escuela de Nancy 
pasa de una refl exión sobre las partes, 
a la convicción de que los edifi cios ten-
drían que ser pares o impares según su 
uso. Un teatro, por ejemplo, centrado 
respecto su escena, es un edifi cio im-
par por excelencia, mientras que una 
escuela de Arquitectura, que no tiene 
centro – una enseñanza completa exige 
a la vez el anfi teatro, el taller y la biblio-
teca – debe ser un edifi cio par. Y como 
la paridad más simple es el número dos, 
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6. Vista del patio
7 y 8. Vistas del interior
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Vacchini yuxtapondrá dos partes. 
Las escuela esta compuesta por 
dos cuerpos de edifi cio en U, cada uno 
distribuyendo las salas y las galerías 
alrededor de un patio de dos pisos de 
altura. Debajo de los patios, en planta 
baja, se sitúan dos vestíbulos: el que 
linda con los anfi teatros acoge exposi-
ciones y recepciones, y mientras que el 
que lleva a la cafetería y a los servicios 
pedagógicos pertenece a los estudian-
tes. Esos dos patios oblongos no se en-
garzan a los peristilos perimetrales. De-
fi nidos de un lado por un ancho pasillo 
apaisado y cerrado del otro por un muro 
doble que contiene la escalera de emer-
gencia, los dos patios se inscriben en 
una topología en peine que modifi ca su 
forma tradicional. Desde el exterior, en 
cada uno de los dos cuerpos de edifi cio, 
encontramos una sala iluminada que da 
a la calle, una galería iluminada que da 
al patio, el patio, una sala iluminada y 
una segunda galería. Las dos galerías 
interiores no son oscuras. En voladizo, 
de 4,38 metros de ancho, sobre el atrio 
central,   éstas se iluminan a través de 
sus amplios ventanales, altos como las 
mesas de lectura de la biblioteca. La bi-
blioteca y el atrium forman un espacio 
en T invertida que parece grapar las dos 
partes del edifi cio pero sin alterar la rela-
ción par. Efectivamente, el atrio central 
está cubierto por una losa doblada en V 
formando en la base una arista, es de-
cir, un elemento lleno sobre el eje princi-
pal de simetría. Sin duda alguna, Felice 
Varini, el autor de la obra con titulo “1 % 
artistique”, asimiló el papel que encarna 
ese espacio central en la composición. 
La anamorfosis dibujada con largos 
trazos azules, “un trapecio excéntrico 
respecto del rectángulo”, visto desde un 
punto preciso del pasillo de la segunda 
planta ¿no produce el efecto de cortar 
la unión entre los dos lados del atrio, es 
decir de las dos partes del edifi cio?
La distribución vertical es de una no-
table simplicidad, de lo más público a lo 
más privado. Mientras que en el sótano 
7
34
se sitúan el aparcamiento restringido 
para profesores y personal administra-
tivo, la planta baja acoge público diver-
so: los estudiantes, los visitantes de las 
exposiciones, la multitud de las inaugu-
raciones y los asistentes de las confe-
rencias. Desde el vestíbulo, la biblioteca 
aparece detrás de esos ventanales y 
más allá, hacia el norte, se hallan la sala 
de exposiciones y los dos anfi teatros. 
Hacia el sur, la sala de estudiantes, y la 
secretaría pedagógica. En la planta pri-
mera se sitúan  las aulas teóricas y de 
taller así como los despachos adminis-
trativos. En la segunda planta están las 
salas especializadas (informática, artes 
plásticas, reuniones), los despachos de 
los profesores y locales de laboratorio 
de investigación. El color suelo varía 
según la planta: el de la planta baja es 
rojo, el de la planta primera es amarillo, 
y el de la segunda azul. La tierra, la luz 
y el cielo...
La lección del muro
Cuando Livio Vacchini concibe la 
escuela de arquitectura de Nancy ha 
abandonado desde hace mucho tiempo 
las “órdenes” de sus primeras obras, un 
concepto que John Summerson introdu-
ce en “El lenguaje clásico de la Arquitec-
tura”, a propósito de la obra de Auguste 
Perret y de Peter Behrens. Con la obra 
de la escuela primaria de Montagnola, 
los grandes pórticos permitieron una 
simplifi cación radical de las órdenes 
pero también el descubrimiento  de un 
registro de formas elementales, como 
son las jácenas y los pilares, que remi-
ten a los generosos espesores de las 
antiguas mamposterías. Con su casa de 
Costa, Vacchini Inaugura un laboratorio 
para una experiencia compleja, en don-
de la selección de un tipo primitivo, el de 
la casa de dos crujías, que Le Corbusier 
ya había intentado modernizar, le ha lle-
vado a una concepción inesperada del 
muro que, gracias a una imponente losa 
pretensada, se abre a la luz si perder 
nada de su fuerza y sin deber nada ni a 9
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la osamenta ni a la carpintería. Los seis 
machones, que no pilares, soportan la 
losa sin la ayuda de ningún travesaño. 
La escuela de Nancy debe su pleni-
tud formal a este tipo de experiencias. 
A pesar de su estructura porticada, en 
donde las dos retículas diferenciadas 
han sabido tomar en cuenta la comple-
jidad distributiva, el muro ha dejado en-
trever su presencia. La elección de un 
arquitrabe  relativamente menor entre lo 
elementos portantes y la superfi cie de 
cubrición,  entre pilares y jácenas, ¿no 
es fi el refl ejo de una obsesión muraria? 
Eliminados los travesaños,  las puertas 
se abren de suelo a techo. Esta radica-
lidad se ha llevado hasta el diseño de 
las  carpinterías con los travesaños ho-
rizontales seccionando los vanos por la 
mitad. En cuanto al muro, sus efectos 
no son únicamente teóricos, vencedor 
del contencioso entre prescripciones ur-
banísticas y valencias arquitectónicas, 
éste ha ofrecido al edifi cio su fachada 
más monumental y a su vez la más ori-
ginal. En los días claros bajo el sol res-
plandeciente, sus esbeltas lamas son 
visibles desde la Plaza Stanislas, frente 
a  la plaza real.
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9. Vista del interior
10. Vista de la fachada 
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